VIVAMOS LOS VALORES DE LA FAMILIA
La capacidad de entender el plan de Dios
(Primera parte)
Pues ya ha habido dos años de hambre en medio de la tierra, y aún quedan cinco años en los cuales ni habrá arada ni siega. Y Dios me envió delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran liberación. Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón y por señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto.
Génesis 45:6:8 

No cabe duda, el proyecto de Dios para su pueblo estaba en marcha. Todos los ingredientes se habían conjugado para que precisamente en ese tiempo de escasez, se produjeran beneficios para el pueblo egipcio, pero más aún, y de manera preponderante, para la nueva nación que habría de surgir a través de la familia de José, quien entendiendo el propósito del Señor, es capaz de transmitirlo a sus hermanos. Reflexionemos en algunos principios que este pasaje nos presenta y experimentemos cada día a través de ellos, los valores de la familia.
El principio de identidad. Recordemos la promesa hecha por Dios a Abraham, a Isaac y a Jacob, de formar con su descendencia una gran nación. Nosotros mismos somos parte de esa descendencia y también hemos aceptado sus planes, entendiendo que nos ha sido dada la posibilidad de construir nuestra vida en familia, siguiendo las instrucciones claras y precisas de quien echó a andar este proyecto maravilloso. Es Dios mismo, el creador de todas las cosas, quien desde un principio lo planeó para nosotros. Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. Génesis 2:18. Entender el plan de Dios es tomar la decisión de pertenecerle por completo. Vivamos los valores de la familia asumiendo la identidad que nos ha sido dada.

El principio de trascendencia. Un pintor, un poeta, un constructor, o cualquiera de ellos, que sea capaz de llevar a cabo un proyecto, invariablemente, con su obra, deja un legado tanto a su generación como a las generaciones futuras. Dios quiere que a través de su legado nuestras vidas trasciendan. José es un ejemplo claro de ello; un hombre llamado a dar continuidad al plan original de Dios, y que integrando a los suyos no sólo preservó sus vidas sino que fue el instrumento para sentar las bases de una nación llamada a trascender. Emprendamos también nosotros un proyecto de vida de acuerdo al propósito del Señor, cristalizándolo en una realidad que nos ha de bendecir. Vivamos los valores de la familia y seguramente nuestra descendencia recibirá el legado que nos fue dado.
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